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S E M A N A R I O A L S E R V I C I O D E L A R E P U B L I C A 
Año I. T E R U E L í.0 de Mayo de 1932 Núm. 8 
Con molino do las pro-
amas eiocciooos 
L a proximidad, de unas elec-
ciones por las cuales Ka de re-
novarse la tercera parte del j 
Concejo turolense, nos ofrece . 
adecuada oportunidad para] 
eckai una mirada sobre la po-
lítica de Teruel. 
Claro está c(ue el asunto, pa-
ra tratarlo en su totalidad, exi-
giría un marco mucho más am-
plio cjue el cjue puede dar de sí 
un artículo periodístico. Por 
esta razón kemos de limitar-
nos a trazar algunos rasaos ge-
nerales, pero çíue bastarán para 
el fin (jue perseguimos de mo-
mento. 
Teruel no Ka tenido desde 
Kace mucKos años una política 
definida. A l Kacer esta mani-
festación, no nos referimos al 
predominio de una u otra ten-
dencia ideológica. Nuestro pun-
to de vista es muy distinto. 
Queremos decir c(ue Teruel no 
se Ka trazado un ideal colecti-
vo Kacia el cual caminara con 
las fuerzas y los medios cjue las 
circunstancias Kubieran puesto 
a su alcance. 
Cuando más. Ka ido resol-
viendo sus problemas internos 
mejor o peor y aceptando algu-
nas reformos c[ue le venían co-
mo llovidas del cielo, sin c(ue 
la ciudad Kubiera realizado es-
fuerzo alguno para su ejecu-
ción y sin obedecer a n ingún 
plan de acción combinada. 
Y precisa cfue nuestra ciu-
dad se pare un momento a pen-
sar cual es la situación actual 
y, a base de ella, oriente su 
conducta en el porvenir. 
No se comete ningún des-
atino ni se descubre ningún se-
creto al decir cíue Teruel apo-
ya su existencia principalmen-
te en su condición de capital 
de provincia. L a capitalidad es 
lo cíue le dá vida y carácter. 
ÀKora bien, la política de T e -
ruel «¿Ka tenido presente en to-
do momento esta circunstancia 
y Ka tratado de adaptar a ella 
sus pasos? Evidentemente no. 
Teruel, dirigido por los 
Ayuntamientos del antiguo ré-
gimen. Ka vivido apartado, 
cuando no divorciado de los 
pueblos de la provincia. Se Ka 
conformado con ser capitalidad 
por imperio de la ley, sin preo-
cuparse de serlo al mismo tiem-
po y principalmente por dere-
cKo propio, representando el 
cerebro y el corazón de toda la 
provincia. E n este aspecto, el 
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fracaso de la política monár-
quica Ka sido francamente es-
trepitoso. Nuestra ciudad, di-
gámoslo sinceramente, no dis-
fruta de la simpatía y la adKe-
sión de los pueblos. E s otra co-
sa más q[ue tenemos que agra-
decer al régimen caído. 
Los Ayuntamientos repu-
blicanos que se sucedan están 
en el ineludible deber de cam-
biarradicalmente el rumbo, pa-
ra recobrar el imperio espiri-
tual sobre los pueblos y ser en-
tonces, con plena dignidad, rec-
tores de una ciudad que a jus-
to título pueda llamarse capi-
tal de provincia. Nuestro 
Ayuntamiento Ka de v i v i r 
siempre alerta con cien ojos y 
cien oidos para enterarse en 
todo momento de las necesida-
des y aspiraciones de la pro-
vincia, llegando, si el caso lo 
requiere, a sacrificar sus pro-
pios intereses a la conveniencia 
de la colectividad provincial. 
Los Konores obligan a mu-
cKo; y Konor grande debe ser 
para una ciudad el ostentar la 
capitalidad de una provincia. 
Esta sola consideración basta-
ría para poner de manifiesto 
nuestros deberes. Pero, como 
decimos, se da también la cir-
cunstancia de que ese carácter 
de capitalidad es el principal 
medio de vida con que Teruel 
cuenta actualmente. As í , pues, 
por corresponder a un Konor 
que la ley nos concede y al 
mismo tiempo por instinto de 
conservación, Kemos de prestar 
atención preferente a todas las 
exigencias que la capitalidad 
lleva consigo. 
Hasta aKora nada se Ka Ke-
cKo en tal sentido y mucKas 
veces se Ka KecKo todo lo con-
trario. L a gestión municipal 
republicana y socialista debe 
rectificar a toda prisa esta 
orientación, demostrando a los 
pueblos de la provincia que en 
todo momeo to está al lado de 
ellos y sabe sacrificarse por 
ellos. De esta manera pondrá 
de relieve el contraste con todo 
lo pasada y evitará que el des-
vío de aquellos pueblos llegara 
a tener para nuestra ciudad 
consecuencias catastróficas. 
pol í t i ca se puede no tener r a z ó n 
en esto y en lo ot ro y en lo de m á s 
a l lá , y , sin embargo, tenerla « to -
d a » . O viceversa, tener muchas ra-
zones y no tener n inguna . E l todo 
de la r a z ó n pol í t i ca es una impre-
s i ó n de conjun to , u n como balan-
ce a u t o m á t i c o que hace—a veces 
sin darse cuenta de e l lo—la o p i -
n i ó n p ú b l i c a . 
Esto pensaba yo leyendo ahora el 
discurso que el min is t ro de la Go 
b e r n a c i ó n p r o n u n c i ó ayer. U n dis-
curso excelente. Claro , sencil lo y 
de a r g u m e n t a c i ó n e f i c i en t í s ima . E l 
s e ñ o r Casares c o n v e n c i ó a todo el 
que es capaz de convencerse de a l -
go. Le c o n v e n c i ó de que la j ud ica -
tura a c t ú a insuficientemente—use-
mos esta palabra mesurada—e n 
cuestiones de orden p ú b l i c o q u e ' 
son graves. Y c o n v e n c i ó asimismo ] 
de que el Gobierno no puede me-
nos que complementar con su i n -
t e r v e n c i ó n esa insuf ic iencia . N o es 
fácil que n i n g ú n minis t ro haya te-
nido nunca m á s r a z ó n en un asun-
to aislado que t e n í a ayer este bra-
vo minis t ro celta. 
bles. La ley fué votada por las Cor-
tes. Sobre é s t a s , a d e m á s de l Go 
bierno , pesa la responsabi l idad. 
Pero ¿es que no se l levaba la ra-
z ó n cuando se a p r o b ó esa ley ex-
cepcional? Unas palabras a t i n a d í s i -
mas del s e ñ o r Casares en su discur-
so nos responden con plena c lar i -
dad a esta pregunta. 
« A h o r a lo que os d igo , y por es-
to ofrezco a vuestra c o n s i d e r a c t ó n 
ese argumento , es que esto es tá 
con arreglo a la l ey , es que esto es-
tá sometido a las prescripciones de 
la ley ; pero que si esto no lo tene-
mos en cuenta para la e l a b o r a c i ó n 
de leyes que defiendan m á s al Es-
tado, si no tenemos en cuenta des-
p u é s , para la e l a b o r a c i ó n de los c ó -
digos comunes, que actualmente 
las Cortes Consti tuyentes han dado 
a los ciudadanos en E s p a ñ a una 
C o n s t i t u c i ó n que garantiza todos 
los derechos individuales , pero que 
deja casi completamente inerme a l 
Estado enftente de ellos; si esto ñ o 
se tiene en cuenta a l elaborar las 
nuevas leyes, si esto no se t iene en 
cuenta al elaborar las nuevas bases 
para crear un ó r g a n o de defensa del 
Estado, no h a b r á posibi l idad de 
que se mantenga el orden p ú b í i c o 
n i de que se defiendan los derechos 
del Estado sino con é s t a s de excep-
c i ó n , y eso no lo p o d é i s querer vos-
otros n i lo podemos querer nos-
o t r o s » . 
Es decir, que en el texto de la 
C o n s t i t u c i ó n hay errores garratales, 
que con la C o n s t i t u c i ó n no se pue-
de gobernar, porque deja indefen-
so al Estado, y por e l lo hacen falta 
otras leyes cuyo contenido no po-
d rá ser muy c o ñ s t i t u c i o n a l porque 
h a b r á de proponerse subsanar los 
I errores de la C o n s t i t u c i ó n . La ley 
U N P O C O D E M E T A F I S I C A 
SoLre I a razón §u ficient 
¡La r a z ó n , la r a z ó n l — ¿ Q u i é n t ie-
ne la r a z ó n en po l í t i ca? Por lo p ron-
t o , una cosa es clara: en po l í t i ca 
menos que en n i n g ú n otro orden 
puede nadie pretender tener la ra-
z ó n en asuntos aislados. La pol í t i -
siones de lo contrar io , creer que 
aislando una c u e s t i ó n , en la que 
abstractamente se t iene la r a z ó n , 
se ha logrado poseerla en electo. 
S e r á todo lo absurdo o deplorable 
que se quiera, pero ta l es la pura e 
ca , como historia y vida que es, es inexorable verdad: en po l í t i ca o se 
un conjunto , y la r a z ó n se t iene o i t iene toda la r a z ó n o no se fiene 
se pierde t a m b i é n en conjunto . Es- n inguna . Y io curioso es que ese 
to vale lo mismo para los gober-
nantes que para las oposiciones, y 
es sobremanera puer i l hacerse i l u -
todo de la r a z ó n pol í t i ca no es co-
mo el g e o m é t r i c o , que impl ica la 
p o s e s i ó n de todas sus partes. E n 
de Defensa es una de estas leyes 
adosada a la C o n s t i t u c i ó n para ne-
garla c o m p l e t á n d o l a . Todo comple-
mento a u t é n t i c o es una radical cen-
sura. 
Yo s u s c r i b í ía , por lo tan to , cuan-
to dice en ese p á r r a f o el s e ñ o r Ca-
sares, si no aconteciese que lo he 
7 , sin e m b a r g o — ¿ t e n í a Ja r azón? ' suscrito por ant ic ipado, hace m u -
Es evidente que t e n í a una o varias chos meses, cuando se d i s c u t í a la 
o muchas; pero, ¡ah í e s t á l , no te- tota l idad del Proyecto const i tucio-
n ía ¡a que precisamente hay que j naL Entonces me a c o n t e c i ó decir: 
tener, la ú n i c a que impor ta en polí-1 « E s forzoso edificar un Estado 
t ica : esa que l l amo « t o d a » emplean-1 muy dist into del viejo Estado libe-
do la frase tan castiza: Fu lano t i e - ¡ r a l . Y no es que seamos menos libe -
ne toda la r a z ó n . ¡ r a l e s que nuestros abuelos, es que 
Pero la po l í t i ca es de ta l modo la v ida , es que la vida p ú b l i c a se ha 
conjun to , organismo y resultante hecho demasiado compleja y difícil 
general , que es ya injusto referirse y obliga al Estado, quiera o no, a 
por separado al minis t ro de la G o - intervenir allí donde antes practica-
b e r n a c i ó n . Su r e s o l u c i ó n no es de ba a b s t e n c i ó n , o, mejor d i cho , f i n -
él s ó l o , sino de todo el Gobierno gía practicarla. Porque el viejo l i -
que uti l iza una ley—la de Defensa 
de la R e p ú b l i c a . S ó l o le pertenece 
en propiedad el acierto indiscut ib le 
de su discurso. Pero é s t e se retiere 
a un acto de gobierno que se funda 
en una ley propuesta por los h o m -
bres de este Gobie rno . Dada esa 
ley, el Gobierno y el s e ñ o r Casares 
tiene r a z ó n . ¿Pero la tuvieron al 
beralismo, aunque brotaba de una 
a s p i r a c i ó n generosa, tal vez la m á s 
generosa que se ha alzado nunca 
en la historia, conc lu ida , por la 
torzosidad de los hechos, compor-
t á n d o s e con grave h i p o c r e s í a . Esta 
ha sido la causa de la decadencia 
padecida por la pura democracia l i -
beral . Medios de g o b e r n a c i ó n , que 
promulgar esa ley? A q u í se amplia el Poder p ú b l i c o ha menester, no 
de nuevo el á r e a de los responsa- le eran reconocidos en la Const i tu 
l á m i n a % 
F A R O 1.° M a y o i9Sa 
c ión ; pero luego é l , forzado por los 
hechos, h a c í a de ellos un uso frau-
dulento, y nada desprestigia tanto 
al Poder p ú b l i c o como negarse a sí 
mismo un uso del cual luego hace 
un abuso. Esta es la indecencia ins-
talada en el Poder p ú b l i c o . De 
a q u í que para la nueva democracia 
sea cues t ión de limpieza y de cuen-
tas claras dotar al Estado de todos 
aquellos instrumentos y facultades 
que es previsible n e c e s i t a r á em-
plear, p u d i e n d o a s í mantenerse 
aqué l siempre con pulcr i tud dentro 
de su cauce y dentro de su l e y » . 
Rec t i f icac ión de la R e p ú b l i c a , 
p.' 9 0 . 
Esto es lo que en las Cortes Cons-
tituyentes de la R e p ú b l i c a e s p a ñ o -
la se l l a m a b a . . . / m e t a f í s i c a / y 
d e a m b u l a c i ó n por las nubes. A ese 
párrafo siguieron no pocas enmien-
das a los a r t í c u l o s de l proyecto 
que legislan sobre el ejercicio de 
las garan t ías personales. 
Dada la C o n s t i t u c i ó n , la ley de 
Defensa es inexcusable y , por t an-
to , razonable; pero ahora vemos 
que fué en la hora de la d i s c u s i ó n 
constitucional cuando se p e r d i ó ya 
la razón y que el error comet ido 
entonces gravita sobre todo lo que 
ha venido d e s p u é s y la quita al m i -
nistro en una c u e s t i ó n singular co-
mo esta de l juez del Centro, la cua l , 
por sí misma, es la c u e s t i ó n en que 
ha tenido m á s r azón n i n g ú n minis-
tro de la G o b e r n a c i ó n entre los ha-
bidos y por haber. 
Es éste un caso ejemplar sobre 
el cual deben meditar los republ i -
canos si es que no les a v e r g ü e n z a 
meditar por est imarlo. . . pura meta-
física. 
J o s é ORTEGA YGASSET 
Nuestro paisano, ante las solem-
nidades propias de esas recepcio-
nes, p r o n u n c i ó el domingo su dis-
curso de ingreso que versaba sobre 
tos centros culturales de las Cien-
cias M é d i c a s . 
A la o r a c i ó n que c e r r ó su profun-
do discurso, a ñ a d i m o s nuestro 
F a r m a c o d i n a m í a de a n e s t é s i c o s l o - | aplauso m á s entusiasta, ya que los 
cales, desarrollando asunto tan i m - . triunfos de nuestros paisanos, tnun-
portante e intr incado como poco e intr incado como 
conoc ido , con una c lar idad de con-
ceptos y una e x p o s i c i ó n tan razo-
nada y c ien t í f ica , que c o n s t i t u y ó 
un alarde de sus conocimientos so-
bre ese nuevo aspecto de la ciencia 
q u í m i c a , y una d e m o s t r a c i ó n de las 
justa e l e c c i ó n de nuestro amigo por 
aquella docta c o r p o r a c i ó n , para 
ocupar un s i l lón de la Academia 
en donde ha de compar t i r con los 
maestros que las componen , las ta-
reas c ien t í f i cas propias de estos a l -
fós son de nuestro esp í r i tu y es t í -
mulo para poder inf i l t rar en nues-
tra j u v e n t u d el disco y la seguridad 
de que con el trabajo se l lega a am-
bicionar y la a m b i c i ó n llega al 
t r iunfo. 
Nuestra fe l ic i tac ión m á s sincera 
al nuevo a c a d é m i c o que tan alto 
supo colocar el nombre de nuestra 
tierra, a s í como para su padre don 
Migue l buen amigo de esta casa y 
a sus hermanos don Francisco, mo-
sen P l á c i d o y don Pedro. 
Po sli h u 
Proyecío de íransformación de nuestras bibíio-
íecas oficiaíes.-Creación de una gran Bibíioíeca 
popuíar.-Eí Esíado, merced ai influjo de don Mi-
guel Aríigas, concede 15.000 peseías para su 
insíaíación.-Qua bien organizada Bibíioíeca de in-
vesíigación y estudio en ía Diputación provincial. 
l ibros modernos de la provinc ia l y 
para su i n s t a l a c i ó n a f i rmó dicho se-
ñ o r que se p o d í a , desde luego con-
tar con 1 5 . 0 0 0 pesetas. 
Los fondos de dicha bibl ioteca 
V I D A B E P B B T I V A 
Con la c e l e b r a c i ó n del esperado 
encuentro O l í m p i c a Ráp id , se dá 
cima a la primera vuelta del Cam-
peonato loca l , l legando las dos so-
ciedades empatadas a puntos, dan-
do con esto mayor i n t e r é s al par t i -
do; teniendo t a m b i é n en cuenta 
que d e s p u é s de l transcurso de todo 
el Campeonato se ha visto que en-
tre ambos equipos e s t á n muy equi-
libradas sus fuerzas. 
Por la C o m i s i ó n Deport iva, ha sido 
acordado que t e n g i lugar la cele-
b r a c i ó n del part ido en el campo de 
La Tahona y hora de las cuatro me-
nos cuarto, siendo encargado de 
arbitrar el renombrado encuentro 
el s e ñ o r Pastor, secundado por dos 
iisnemans y dos jueces de goal . 
Esperamos de la af ic ión turolense 
su presencia en el campo, para que 
con sus aplausos tengan los equi-
piers compensado todo su entusias 
con. 
miento de Un 
Paremos la mente en estos 
ceptos y observaremos en enc 
grandes a n a l o g í a s : ambos aspiran| 
organizar el funcional 
objeto determinado, ambos 
ante sí un problenvi é t i co y socia|. 
tanta es la c o m p e n e t r a c i ó n existe^' 
te que todo avance po l í t i co ha sidÒ 
concomitante de otro educativo y 
v icever - í i , p r á c t i c a s nuevas de edu! 
c a c i ó n , m é t o d o s nuevos, aspiració, 
nes d i í e r e n t e s han t r a í d o , a la p0SH 
trer revoluciones po l í t i cas con los 
ideales educativos del momento. 
Q u i z á a lgun > piense que la Edu, 
c a c i ó n es una func ión en la qUe 
campea de una manera elevada el 
humanitarismo y el amor; es posi-
ble que pueda afirmarse el desp-g. 
c ió que hacia la humanidad del ser 
tiene la Po l í t i ca , a s í como la suma 
transcendencia que para ella repre-
sentan las agrupaciones y los fines 
m m m w m n nasa su 
i m a e n l a acadamiade 
medicina de Wlenda 
Con la moyor sa t i s facc ióu reco-
gernos la noticia que el pasado do-
mingo « i n s e r t a b a la prensa valen-
c iana» del ingreso en aquella A c a -
demia de Medic ina como a c a d é m i 
co de n ú m e r o del doctor don Ben-
iamín Ubeda S á n c h e z . 
Amigo nuestro desde que vino de 
Santa Eulal ia , su pueblo natal a 
hacer sus estudios en este Inst i tuto, 
hemos mantenido su amistad, y no 
nos ha sorprendido la not ic ia de su 
úl t imo éxi to toda vez que era fácil 
vaticinar sus tr iunfos futuros, pues-
to (que su tenacidad para el estudio, 
le ;habían de llevar a conseguir 
puesto que ambicionase. 
Deseoso de ambiente m á s ampl io 
se resist ió a ser sucesor en la far-
macia que su padre t e n í a en dicho 
pueblo al terminar la carrera, y se 
E n Teruel , es sabido, que existen 
dos bibliotecas ofic ales; la del Es-
tado, instalada en el Inst i tuto de Se-
gunda E n s e ñ a n z a y la de la Diputa-
c i ó n provinc ia l . 
La primera no es bibl ioteca m á s 
que por el nombre, pues a pesar de 
estar regida por un competente fun-
c ionar io , la carencia de ocal ade-
cuado y la escasez de medios la 
convier ten en un d e p ó s i t o donde 
los [ibros, procedentes de los con-
ventos en su mayor parte y algunos 
otros de or igen diverso, que cons-
t i tuyen su n ú c l e o se van pudriendo 
lentamente. 
La Biblioteca provinc ia l , cuyo 
origen es el legado q u é de su Bi -
blioteca turolense hiciera a la Dipu-
t a c i ó n el cronista don Domingo 
mo en darnos una tarde de fútbol p o l í t i c o s . 
de gran clase; as í como su compor- j Lancemos una mirada retrosp: 
tamiento depor t ivo , no invadiendo tivar y veremos que todas las h ¿ 
el terreno de juego , coadyuvando a d e r í a s p o l í t i c a s , todos los credos 
la labor de los jueces de línea y á r - j r e l i g ¡ o s o s _ c o s a s m u y semejantes 
b i t ro , no dando lugar a falsas í n t e r - | e n verdad, ya que las religiones 
pretaciones que pudieran derivar | tras un p e r í o d o e f ímero de ^ 
s e r á n aumentados r á p i d a m e n t e 
merced a donaciones p e d i ó d i c a s 
de libros por la Biblioteca Nac io -
nal . Es decir que el A y u n t a m i e n t o 
apenas si t e n d r á otra cosa que pro-
porcionar local adecuado y a l g ú n 
personal subalterno. 
E n cuanto a la D i p u t a c i ó n sola-
mente se le pide que autorice el 
p r é s t a m o de sus obras modernas, 
recibiendo en cambio un cuantioso , 
d e p ó s i t o de l ibros, algunos de un 
valor ú n i c o , que d a r á n a su b i b l i o -
teca una gran importancia . 
Don Migue l Ar t igas , r o g ó por úl 
cualquier inc idente . 
Quedamos reconocidos del salu-
do de despedida de nuestro compa-
ñ e r o de «La Voz» (Back), y sabe 
quedamos a su d i s p o s i c i ó n en todo 
lo que pueda redundar en beneficio 
del depor te . 
MEDIO 
G a s c ó n ; ha sido reorganizada re- t ¡mo al archivero provincia l que b i -
den temente , se han incrementado ciera iiegar dicha in ic ia t iva a las 
sus fondos merced a las cantidades autoridades y que, al saludarlas en 
que dicha C o r p o r a c i ó n , preocupa- su nombre, les afirmara que estaba 
da en estos ú l t i m o s a ñ o s en mejo- dispuesto a venir a Teruel para u l -
rar este instrumento de cul tura , des- t imai, todo lo relativo a d icho asun-
t ina a ta l f in y por ú l t i m o abierta al t o . 
p ú b l i c o que la frecuenta asidua-
mente. 
Claramente, por lo que l levamos 
dicho se vé que é s t e es un proble-
Su sala de lectura a todas luces j ma de fácil r e s o l u c i ó n , ú n i c a m e n t e 
insuficiente se vé abarrotada a dia- i es necesario un poco de entusias-
r i o , hasta tal punto que teniendo J mo y buena voluntad , 
una capacidad merced a su ú l t ima por las impresiones que tenemos 
retorma, para 24 lectores, las esta- pareCe haber sido muy bien a c o g í -
do por n ò e s t r a s autoridades d í s t i c a s de la Biblioteca muestran 
una asistencia media de 35 y es ne- . ( 
cesarlo hacer observar que muchos ; cer saber sa agradecimiento al i n -
s e v e n precisados a retirarse por j signe turoIense propugnador de es„ 
Para la consemciOn de 
T a s ggrèieras 
E n la r e l a c i ó n que publica la 
« G a c e t a de M a d r i d » ' distr ibuyendo 
los 1 3 . 4 7 5 . 0 0 0 de pesetas para 
obras y servicios por administra-
c i ó n de c o n s e r v a c i ó n de carreteras 
del Estado del c r é d i t o 2 5 . 3 0 0 . 0 0 0 
pesetas fijado en el presupuesto pa-
ra el ejercicio de 1932 por la ley 
de 31 de Marzo del mismo a ñ o , co-
rresponden a la provincia de Te 
rue l , 3 7 3 . 0 5 9 pesetas, para 1.818 
k i l ó m e t r o s . 
La M i M ira ei M í 
encontrar el local completamente 
p resen tó a oposiciones del Cuerpo Meno' 
de f a r m a c é u t i c o s mil i tares, al que 
.hoy pertenece. 
; Una vez destinado a la capital le-
vantina, y no conforme con lo que 
era, a c o m e t i ó con e m p e ñ o los estu-
dios de Medic ina y m á s tarde obte-
nía con br i l lante aprovechamiento 
su segundo t í tu lo universi tario. 
. Espír i tu luchador; amante farma-
céu t i co , m é d i c o entusiasta, estudia, 
escribe, da conferencias exci tando 
a sus colegas para que laboren por 
la biología , para que se deslinde el 
campo de competencia de las dos 
profesiones, para que se trabaje y 
encumbre las ciencias m é d i c a s . . . 
Piensa y cree, que el papel a des-
e m p e ñ a r en la sociedad por la clase 
sanitaria es tá en mantillas y exista 
constantemente a que se labore con 
entusiasmo. 
E n cierta visita que recientemen-
te rea l izó el archivero provincia l a 
la Bibl ioteca Nac iona l , su insigne 
director le h a b l ó una vez m á s de el 
p é s i m o estado en que se hallaba, 
por las razones antes dichas la B i -
blioteca del Estado y de la necesi-
dad de unificar las bibliotecas o f i -
ciales de nuestra ciudad secundan-
do así las iniciativas y disposicio-
nes a este respecto dadas por el 
primer minis tro de I n s t r u c c i ó n de 
la R e p ú b l i c a don Marce l ino D o -
mingo . 
Esta idea la ha expuesto en M a -
drid y en Teruel repetidamente, don 
Migue l Ar t igas , ante distintas per-
sonalidades. 
Es necesario, dijo crear en Te-
ruel una gran bibl ioteca popular de 
capacidad suticiente, a base de los 
ta idea. 
E n cuanto al nombre que ha de 
darse a la nueva bibl ioteca popular 
no hace falta pensarlo mucho , no 
puede ser m á s que é s t e : Biblioteca 
de M i g u e l Ar t igas . 
Organizada por el Ayuntamien to , 
D i p u t a c i ó n y A c c i ó n Cultural T u r o -
lense se c e l e b r ó el día 25 la fiesta 
del l i b ro . 
E n el Ayun tamien to tuvo lugar el 
acto de repar t i r , aproximadamente, 
tju6 i 8 0 0 vo lu nenes (diccionarios, b io-
gra f ías , cuentos. Qui jo tes , etc. etc.) 
entre los n i ñ o s y n i ñ a s de las Es-
cuelas p ú b l i c a s . 
D e s p u é s se o b s e q u i ó a los n i ñ o s 
con una f u n c i ó n de cine educativo 
en el Teatro M a r í n . 
Los actos resultaron bri l lantes. 
Nuestros p l á c e m e s a los organi-
zadores de t an cul tura l homenaje. 
p i i ' i p i l l ^ 
t Salvador ñ s e n s i o Jordán 1 
Sucesor de Sebast ián ñ s e n s i o Muñoz 
litlili^íllllliiil 
G R A N D E S A L M A C E N E S 
: D E U L T R A M A R I N O S : 
Espscíaiiüed en ACEITES Finos y unios 
Galán y García Hernández , núm. 
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no son otra cosa que confesiont 
po l í t i cas cargadas de espirituali-
dad—han esclavizado a la Educa-
c i ó n , la han supeditado a sus inte-
reses, la han empleado como mecfi|| 
para asegurar su t r iunfo . Esto, na-
turalmente, es una a b e r r a c i ó n , p€ 
donable entonces si tenemos 
cuenta que las é t i c a s po l í t i cas y re^  
l íg iosas eran las ú n i c a s capaces de 
marcar conceptos finales a la Bdu 
c a c i ó n . 
Miremos al presente: la Bioloj 
ha metido los hocicos en estas cues 
tiones, ha estudiado el ser humané 
en todas sus manifestaciones y 
pectos, ha visto cuales son sus ne-
cesidades, aspiraciones, tendencias, 
y del resultado de estas investiga-
ciones, ha nacido una é t i ca psico-
lóg ica m á s realista, m á s cierta, nos 
encontramos ante normas positivas 
y p r á c t i c a s que nos marcan un ca-
mino seguro y natural , una acción 
s i s t e m á t i c a y l ó g i c a dentro del te-
rreno de la E d u c a c i ó n . 
La E d u c a c i ó n ya no es una serie 
de deducciones insensatas sacadas 
de principios m á s o menos ciertos 
la Edu ' a c i ó n es h o y una síntesií 
una i n d u c c i ó n amplia cons t ru ï t 
con los materiales nacidos del esti 
dio detallado y detenido del sujete 
de la misma. 
Esta E d u c a c i ó n de acuerdo 
la Naturaleza, esta E d u c a c i ó n Na 
tural que, por ser t a l , s e r á sin d i 
Universal , no puede supeditarse á 
los ideales p o l í t i c o s y religiosos 
tiene que ser a u t ó n o m a . 
De lo antedicho no se deduí 
que esta E d u c a c i ó n carezca 
idealidad y que cierre las puert í 
a toda influencia progresiva, por 
que ni el ideal ni el progreso 
adecuados cuando c o n t r a r í a n 1 
leyes naturales. 
Quiero para la Po l í t i ca las mü 
mas condiciones que apunto a 
E d u c a c i ó n y , como po l í t i co cjlleje-
rof recomiendo a nuestros gobei 
nantes la e x t i r p a c i ó n fulminante di 
esos centros de e d u c a c i ó n tendeiv 
ciosa y ant inatural que deforma 
los educandos y que, a la larga» 
h a r á necesaria una labor de rectifí' 
c a c i ó n que pod ía emplearse para 
otros menesteres. 
ILDEFONSO PL^ 
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F A R © P á á t n a 
n i ñ o y I A t o e i e JaJ 
Uao de los atr ibutos humanos es j 
la sociabi l idad. E l hombre (y con 
ello igual me refiero a la mujer) es 
un ser sociable si un ser humano se 
dejase aislado de tal forma que no 
pudiese comunicarse con sus seme-
jantes , seguramente que se t o r n a r í a 
salvaje, v o l v i é n d o s e el ancestral 
hombre p r e h i s t ó r i c o de las edades 
pr imi t ivas . 
De la necesidad que sentimos de 
v iv i r en sociedad nos daremos per-
fecta cuenta con solo recordar lo 
que nos pasa a nosotros mismos, 
cuando por circunstancias especia-
les de la vida tenemos que alejar-
nos de seres queridos y el anhelo 
que sentimos por estrecharlos entre 
nuestros brazos. Si alguna vez nos 
encontramos lejos de seres anima-
dos racionales a ñ o r a m o s su ausen-
cia. Si el recluso tiene tantos de-
seos de salir de la celda que le 
aprisiona es porque quiere v iv i r en-
tre la gente. De lo expuesto se de-
duce que el hombre tiene que v iv i r 
entre sus semejantes, t iene que v i -
vir en comunidad , tiene el a t r ibu to 
de la sociabi l idad, pero si el h o m -
bre tiene ese a t r ibuto , t a m b i é n se 
hace extensivo al n i ñ o que aunque 
p e q u e ñ o tiene su personalidad que 
le caracteriza, t iene como aquel su 
sociedad, uno y otro , n i ñ o y h o m -
bre , v iven en comunidad , pues co-
m o dice el s e ñ o r Del Río (siendo 
esta misma la p o s i c i ó n de Natorp) 
«El ind iv iduo no es honnbre sino en 
la c à m u n i d a d y esta no existe sino 
en la conciencia de los i n d i v i d u o s . » 
De todo esto resulta, que si el 
hombre es sociable y no pueda v i -
vir aislado, tendremos que educar-
lo para la sociedad y de esta forma, 
educado este, parte integrante de 
aquella, de forma que se le prepare 
desde n i ñ o para las funciones que 
esta sociedad le encomiende cuan-
do hombre, r e s u l t a r á : que si cada 
ind iv iduo de la comunidad es apto 
para su func ión , el conjunto da to -
dos los componentes t a m b i é n lo se-
r á , siendo a m i ver este el f i n p r i -
mord ia l que debemos propon 33 
a l educar, preparar al n i ñ o de h o y , 
para que sea perfecto ho nbre ma-
ñ a n a y teniendo siempre en cuanta 
este detalle e l h o m b r e ha ds v i v i r 
en sociedad. Eduquemos por ella y 
para el la . 
• 
Expuestos estos puntos de vis ta 
de una manera somera, v o y a t ra -
tar si quiera sea de una torma l ige -
ra, de la influencia que en la escue-
la y el n i ñ o ejerce la sociedad. 
S e g ú n d o ñ e e radica la escuela. 
es la influencia que recibe. E n uno 
de mis a r t í c u l o s (si a s í pueden lia 
marse) anteriores, t r a t é de la es-
cuela y la influencia familiar en la 
e d u c a c i ó n , vimos como los padres 
inf lu ían y daban c a r á c t e r a la edu-
c a c i ó n del h i j o . 
Teniendo esto en cuenta y par-
t iendo de la base de que la c o m u -
nidad no es s i n ó el conjunto de i n -
div iduos , o el conjunto de familias, 
resulta fácil colegir la influencia 
que la sociedad ejerce sobre el n i -
ñ o , pero no es esto solo , el n i ñ o 
siente ansias de jugar , el j uego en 
él es una necesidad f i s io lógica , sus 
t iernos tejidos t ienen que endure-
cerse con el ejercicio y necesita co -
rrer, saltar, j uga r , reir , etc., en 
una palabra, necesita campo, calle 
o plazoleta donde poder satisfacer 
sus necesidades de n i ñ o . 
Tener al n i ñ o aislado es matar lo , 
es una e q u i v o c a c i ó n , el n i ñ o debe 
estar en su cetro, en su sociedad, 
entre los n i ñ o s . Ais lado por temor 
a que aprenda cosas censurables 
en la cal le , e s t a r í a b ien siempre y 
cuando ese n i ñ o pasase su vida re-
c lu ido y solo entre personas cons-
cientes de la inf luencia que el n i ñ o 
recibe de sus actos. ¿Pe ro s i , el n i -
ñ o tiene que ir al co legio , si el n i -
ñ o tiene que aprenderlo p ron to o 
tarde por q u é o c u l t á r s e l o ? ¿ N o ten-
dremos con ello dos males? No re-
s u l t a r á , que como cosa prohib ida 
el n i ñ o a p r e n d e r á por manos ex-
t r a ñ a s lo que no q u e r í a m o s que 
aprendiese y que como cosa p r o h i -
bida y solo por el a t ract ivo que 
despierta la p r o h i b i c i ó n lo h a r á 
igual que si lo hubiesn aprendido 
con los n i ñ o s en la calle? 
Con tenerlo aislado no hemos 
conseguido nada, si algo hemos 
conseguido ha sido en per juic io de 
la cr iatura, al separarlo de su cen-
tro lo hacemos insociable y lo que 
t o d a v í a es peor, le matamas su per-
so va'idad, hacemas de él m a ñ e c o 
sin c~ ::2rio ijue acosta n )* i l > a es-
tar sie n.are asido a las faldas de su 
m a m á (y me valgo de esta expre-
s i ó n vulgar) r e s u l t a r á que si no es 
suficientemente fuerte para no caer 
ya que por deficiente y equivoca-
da e i a c a c i ó n , na sabe andar solo 
por el in t r incado y escabroso c a m i -
no de la v ida . 
Cosa parecida sucede a cuantos 
se educan en internados, estos, ba-
j o el manto m í s t i c o que los encu -
bre son fieras hambrientas y sedien 
tas de placer (son los mismos edu-
candos de estos centros los que 
pregonan su inmoral idad) la p r o h i -
b i c i ó n de cuanto se relaciona con 
el problema sexual, hace que se fo- \ 
men te su lascivia, d isminuya su mo-
ral idad y se desborden y enchar-
quen en el c i é n a g o del v i c io , cuan-
do viri les salen del co 'egio a sus 
diez y seis o diez y ocho pr imave-
ras. 
El padre que c r e y ó tener un hi jo 
apto, se encuentra con un ser a 
quien qu izá le hayan met ido en la 
cabeza un f á r r ago de asignaturas 
que no le sirven para nada y que 
solo a p r e n d i ó una ciencia a la per-
fecc ión la h i p o c r e s í a y el f ing imien- I 
t o , esto lo aprenden bien porque | 
t ienen buenos maestros a quien 
imitar y porque se ven en la nece-
sidad de fingir y representar la co-
media de la cast idad, en sus ansias 
de conocer el mundo su teatro, 
donde todos representamos la co-
media de la vida y que su r e c l u s i ó n 
les prohibe ver. 
¿ D o n d e p u é s colocar el n iño? E n 
contacto con los otros n i ñ o s ya que 
con ellos t iene que v iv i r cuando 
hombre, que luche y se acostum-
bre a la pelea, ya que és ta vida no 
es s i nó una cont inua lucha por la 
existencia, que desde n i ñ o aprenda 
a obrar por su propio impulso y sa-
brá desenvolverse cuando hombre , 
ese es el medio donde deben estar 
los n i ñ o s pero para e l lo es necesa-
r io que la comunidad , sociedad o 
conjunto de ind iv iduos , s é den 
cuenta de la influencia que ejercen 
en la e d u c a c i ó n y que procuren 
por todos los medios abstenerse de 
hacer actos censurables en presen 
cia de los n i ñ o s , ya que como de-
cía el otro d í a , los n i ñ o s t ienden a 
imitar cuanto ven en las personas 
mayores. 
MANUEL AYORA 
Torre del Campte 18-4-^2. 
Hay que prever 
N o t í ciano 
LAS SALES DIBESTIUñS 
N O W O - G ñ S T R I L 
V I L L A R R O Y A 
Constituye el tratamiento mis eficaz para las en-
fermedades del estómago e intestinos. 
L a Kiper-clorkidia (acidez), dispepsias, fiatulencias 
y especialmente las digestiones pesadas, se corri-
gen a las primeras tomas. 
Tomar N O V O - G À S T R I L es tener un estómago 
artificial. 
V E N T A E N F A R M A C I A S 
L A B O R A T O R I O 
S. V i l l a r r o y a M a r q u é s 
M a r . 33 y Comedias, 2 . — V A L E N C I A 
E n la r e l a c i ó n de los aprobados 
por orden de m é r i t o s en la pr imera 
parte de los Cursillos de s e l e c c i ó n 
profesional que e s t á celebrando el 
Magister io de esta Escuela N o r m a l , 
f iguran nuestros colaboradores don 
Ildefonso P lá , con el n ú m e r o 1 ; d o n 
Celso Casas, con el 3; don Manue l 
A y o r a , con el 15, y don C r i s t ó b a l 
Izquierdo, con el 9 , a quienes fe l i -
ci tamos sinceramente, as í como a 
la s e ñ o r i t a Miguela A l e g r í a , hi ja de 
nuestro corre l ig ionar io de Puebla 
de Valverde don J o s é , que f igura 
con el n ú m e r o 9 , y a todos los a f i -
l iados que han sido aprobados. 
Se encuentra muy mejorado de 
su dolencia el d igno presidente de 
la Audienc ia don F ide l A l i q u e , a 
quien deseamos una r á p i d a conva-
lecencia. 
Hojeando y leyendo revistas y pe-
r i ó d i c o s , recoge el c iudadano ver-
siones e iniciat ivas de un gran por-
venir, que unidas a problemas de 
estados futuros, son la base de la 
p r e v i s i ó n . Muchos son en la vida 
los asuntos que nos dan un resul-
tado negat ivo, y es precisamente 
por que no estudiamos de antema-
no el fondo de é s t e con sus i n c o n -
venientes o ventajas; claro que to -
dos no estamos capacitados para 
e l lo , r a z ó n por lo cua l , el hombre 
debe de estar siempre con o jo av i -
zor, para hacer nuestros aquellos 
consejos procedentes de quienes, 
por su in te l igencia , pueden marcar-
nos nuevos horizontes y un porve-
ni r posi t ivo, tanto para el engran-
decimiento ind iv idua l como colec-
t ivo , pues e s t á demostrado que el 
Estado m á s p e q u e ñ o necesita a 
hombres grandes y el hombre m á s 
grande al m á s p e q u e ñ o . 
Fundamento esta pobre c r ó n i c a 
en las manifestaciones tan acerta-
das y bien razonadas, cOn vistas al 
porvenir de la p r o d u c c i ó n a g r í c o l a 
de esta provincia de Teruel , hechas 
por el c u l t í s i m o doctor Iranzo, hon-
ra de los diputados de la misma, en 
el n ú m e r o 2 del semanario FARO. 
Este patr iota, que siempre fué i n -
cansable en el cumpl imien to de su 
deber y defensa de sus representa-
dos, no t e n é i s , lectores de FARO, 
m á s que hojear este portavoz y de-
d u c i r é i s que sus desvelos no cesan 
en bien de los intereses que alta y 
dignamente a él le hemos confiado. 
Ya no es el momento actual de su 
provincia él que le desvela, ya ve 
nubulosidades en el horizonte futu-
ro , por que dice: Si en E s p a ñ a en 
la actualidad es igual la p r o d u c c i ó n 
cerealista al consumo, a nuestra 
provinc ia , siendo puramente pro-
d u c t o r a de este a r t í c u l o , al poner 
en vigor la reforma agraria, nece-
sariamente por r a z ó n de s u p e r á v i t 
t iene que ser despreciado en el 
mercado e s p a ñ o l (esto es a x i o m á t i -
co, queridos ciudadanos), pues en 
todos los ó r d e n e s de la v ida , la 
abundancia or igina el desprecio, y 
de esto r e s u l t a r á , que al producirse 
en E s p a ñ a m á s cereal que se gasta, 
si no es apreciado en los mercados 
extranjeros, a la provincia de Te-
ruel se le espera un porvenir no 
m u y h a l a g ü e ñ o . Por e l l j es pues, 
por lo que el batallador d iputado, 
os marca los inconvenientes , a t in 
de que e s t u d i é i s el problema y no 
se de el caso de ver vuestros pro-
ductos, base esencial da la 
dad y conocimiento de causa, t o -
das aquellas producciones que pue-
den ser base de riqueza de vuestro 
suelo, pues soy uno de los que no 
estoy conforme con la creencia de 
muchos de vosotros, en que o p i -
n á i s que solo para cereal es propia 
la provincia que nos ocupa con re-
ferencia a casi la to ta l idad de sus 
zonas. Hay pues que recur r i r a la 
arbor icul tura y aquellas otras pro 
ducciones, no solamente que c r í e 
la t ierra , si no que su consumo s e á 
aceptado por los mercados ex t ran-
jeros y entonces p o d r é i s tener la 
seguridad de que si sois p r o d u c t o -
res, t e n d r é i s riqueza ¿ p u e s no veis 
lo que les sucede a las provincias 
de Valencia y A n d a l u c í a ? , é s t a s 
producen naranja y aceite, abun-
dando su riqueza en a ñ o s de m u -
cho fruto, precisamente por ser ar-
t í c u l o s que se consumen en plazas 
extranjeras y por lo cont rar io o r i g i -
nan ruinas irreparables, cuando por 
circunstancias especiales se sus-
pende su e x p o r t a c i ó n ; ruina que no 
tiene otra e x p l i c a c i ó n m á s que la 
r a z ó n del s u p e r á v i t . 
JUAN LÓPEZ 
Chelva, 1 4 - I V - 9 3 2 . 
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Propaáue^ usted 
el periódico 
F A R O 
::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::::;:::::::::» 
A u d i e n c i a 
EitMisimo flyntaráto t Teruel 
M M m i para los Mioiíaj 
i Eiiéio iiipal 
Para general conoc imien to y en 
particular para los tenedores y o b l i -
gacionistas del papel de la Deuda 
M u n i c i p a l , se hace p ú b l i c o que el 
Consejo General del B A N C O D E 
E S P A Ñ A ha acordado admit i r en 
g a r a n t í a de operaciones de p r é s t a -
mo y c r é d i t o , las obl igaciones m u -
nicipales de este Excmo . A y u n t a -
miento actualmente en c i r c u l a c i ó n . 
Terue l a 28 de A b r i l de 1 9 3 2 . 
E ! Alcalde accidental, 
JOSÉ MAÍCAS 
despreciados dentro y fuera de la 
n a c i ó n , aparte de const i tuir la iner-
cia de la agricul tura de esta h i s tó r i -
ca provincia de Terue l . 
A t e n i é n d o s e pues a razones tan 
fundamentadas, agricultores todos 
d e b é i s estudiar con mucha se ren í 
A y e r se v ió la causa seguida c o n 
tra J o a q u í n Royo , de Perales, por 
la p u b l i c a c i ó n de una hoja injuriosa 
para don Vicen te Iranzo, como pre-
sidente del Colegio of ic ia l de M é d i 
eos de la provincia y para la digna 
y sufrida clase m é d i c a que repre-
senta. 
A c t u ó de acusador pr ivado el 
competente letrado d o n Luis Pe 
ced , que con bri l lantez y riqueza de 
datos j u r í d i c o s , sostuvo la cu lpab i -
l idad del procesado; y de defensor 
el no menos competente letrado 
don Juar. G i m é n e z , que para acudi r 
en defensa del acusado tuvo e l mal 
gusto de querer poner en evidencia 
a la disuelta U n i ó \ Sani tar ia , por la 
Dictadura , sin tener en cuenta los 
beneficios que esta I n s t i t u c i ó n re-
p o r t ó a todos los Sanitarios, y solo 
las escasas censuras que a ú l t i m a 
v i d a , h o r a se le d i r ig ieron por algunos des-
pechados, amparados por el r é g i -
men dictatorial que en 1928 v e n í a -
mos padeciendo. • 
La causa q u e d ó conclusa para 
sentencia.. 
Anuncie V. en F A R O 
i T O S ! 
Catarros f Bronquitis ^ Gripe 
curan siempre con 
P e c t o r a l M o l i n e r ^ 
(De venta en Éodas í a s Farmacias) 
m 
M o s de Susmpnén. 
I Capi ta l . . . . O'SO 
I Fuera, trimestre 2iOO húmelo suelto 10 ténliraos • J 
i Eínsition y Kufflioiàíicfiy i 
I M . V a l l é s , 4 pra l . dcha. I 
h se dEvue'ven los oiiginales 
i' ni se íiiantle:e coirssponcia sobre e'Ios I 
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La Agrupación al Struicio fi la fipsmiea 
li las eieceioaes hmwib 
De nuevo van a abrirse los C o l é - p a c i ó n , para una posible colabora-
gios electorales de nuestra ciudad c i ó n de dichos partidos po l í t i cos en 
para elegir una parte de nuestros las p r ó x i m a s elecciones municipa-
m u n í c i p e s . M á x i m a transcendencia les de esta capi ta l , y con el f in de 
t ienen dichas elecciones puesto que mantener en vigor y practicar el 
han de ser como un plebiscito que pr imordia l postulado que su tenta 
sancione la labor de nuestro pr imer este grupo po l í t i co de laborar con 
A y u n t a m i é n t o r epub l i cano-so c ia- : d e s i n t e r é s por la R e p ú b l i c a y lograr 
l is ta . I la concordia de todos los republica-
F u é cr i ter io in ic ia l de la Agrupa - . nos, han acordado por unanimidad 
c i ó n al Servicio de la R e p ú b l i c a — | lo siguiente: 
aunque sujeto a posibles cambios I 1.° Agradecer y aceptar en p r in -
que la í l ex ib i l idad po l í t i ca aconse- • cipio la c o l a b o r a c i ó n propuesta por 
jara—no presentar candidatos en ^ el part ido Radical , para d icho f i n . 
dichas elecciones, pero sí apoyar j 2 .° A m p l i a r esta c o l a b o r a c i ó n 
resueltamente a los restantes g ru - hasta lograr, si es posible, una con-
pos republicanos, puesto que el re- j j u n c i ó n republicano-socialista a n á -
sultado favorable que en los c o m i - | loga a la realizada el 12 de A b r i l de 
cios alcanzasen a q u é l l o s a todos ! 1 9 3 1 , ya que subsisten los mismos 
nos interesan. | motivos que en aquella memorable 
A s í las cosas, recibimos una i n - ' i e c h a la h ic ie ron necesaria, 
v i t a c i ó n afectuosa de radicales-so-j 3 .° E s t a A g r u p a c i ó n , conse-
cialistas y socialistas para una cola-1 cuente siempre con el lema antes 
b o r a c i ó n en la p r ó x i m a lucha. / m á s | c i tado, ve r ía con gusto que esta co-
tarde, algunos d ía s d e s p u é s , y con j l a b o r a c i ó n , tan bien lograda en las 
agrado, otra de la misma í n d o l e d e l ú l t i m a s elecciones municipales de 
par t ido Radical , esta capi ta l , pudiera ser el punto 
deti 
nit iva cordia l idad de todas las tuer 
mientos eran presagio de un acer-1 zas po l í t i c a s , " genuinamente repu-
c á m i e n t o y transigencia de los par- blicanas, de Teruel , y necesita sa-
Parecfa,y as í lo e n t e n d i ó la Agru-1 de partida para una mayor y 
p a c i ó n , que estos reiterados o f r e c í - ' 
t idos republicanos durante la con -
tienda que se ace.ca; cuyo buen 
sentido h a b í a s e dado cuenta de que 
el enemigo c o m ú n , aunque ocu l to 
en la caverna, afilaba sus garras y 
era t o d a v í a temible, tan o m á s t emi -
ble que el 12 de A b r i l de 1 9 3 1 , 
aunque aparentemente hubiese per-
d ido su valer. 
7 entonces, y cumpl iendo as í con 
uno de sus fines m á s al tos, nuestra 
A g r u p a c i ó n se dispuso a ser la me-
ber, para resolver en det ini t iva y 
dar c o n t e s t a c i ó n c a t e g ó r i c a , los 
p r o p ó s i t o s concretos del part ido Ra-
dical de esta c iudad, en r e l a c i ó n 
con el n ú m e r o de candidatos y per-
sonas que se proponen para dichos 
puestos por el citado part ido Radi-
ca l . 
4 . ° Igualmente se ruega la pron-
ta c o n t e s t a c i ó n a la presente nota, 
a f in de continuar las gestiones que 
fuesen oportunas y resolver en de-
. mas elecciones munic ipales , no t ie-
! nen los i d é n t i c o s fines que p o s e í a n 
las celebradas el 12 de A b : i l del 
a ñ o pasado. 
b) Por entender que la rotura 
de la c o n j u n c i ó n republicana-socia-
lista, como fruto de las pasadas 
elecciones a diputados a Cortes, ha 
sido de una forma t a l , que existe 
casi la imposibi l idad de que la mis-
ma pueda reorganizarse y desen-
volverse con la misma normal idad 
y a r m o n í a que en un pr inc ip io r ig ió . 
ç) Por apreciar y a c a t a r el 
acuerdo de la Asamblea del Partido 
Republicano Radical de fecha 24 
de los corrientes, en el que se re-
husa la c o a l i c i ó n T O T A L de las 
fuerzas republicanas-socialistas de 
é s t a capital para é s t e caso concre-
to , ya que es ú n i c a m e n t e al Partido 
al Servicio a la R e p ú b l i c a a quien 
se le hace el of rec imiento para la 
u n i ó n con el Partido Radica l . 
3. ° Caso de llegar a un acuerdo 
con el Servicio a la R e p ú b l i c a , f i -
gu ra r í a d icho par t ido en la candida-
tura que presentara el Part ido Radi-
ca l , y 
4 . ° Rogar a ese par t ido po l í t i co 
la m á s r á p i d a c o n t e s t a c i ó n a t in de 
no retrasar los trabajos electorales 
que l e s i o n a r í a los derechos, tanto 
de ese par t ido como el del que ten-
go el honor de presidir . 
L o que traslado a V . para su co-
nocimiento y efectos consiguientes. 
Salud y R e p ú b l i c a . 
Teruel a 2 6 de A b r i l de 1932 .— 
El presidente de la Ponencia, J o s é 
B o i r a / o . 
Sr. Presidente de la A g r u p a c i ó n al 
Servicio de la R e p ú b l i c a . — S e c -
c i ó n de Terue l . 
a encue$ta Je «FARO » _ 
Perspectivas de la agncultora en m m provincià = 
diadora, pero la intransigencia ini-» f in i t iva . 
c lal de los unos y recrudecimiento | L o que en cumpl imien to de tales 
posterior del amor propio de los;; acuerdos, nos complacemos en co-
ot ros , han hecho fracasar los bue municar a usted, s a l u d á n d o l e m u 
nos p r o p ó s i t o s de una c o n j u n c i ó n ! atentamente. 
republicano-social ista, que, repet i -
mos una vez m á s , es tan necesaria 
ahora como en los d í a s gloriosos de 
A b r i l del a ñ o pasado. 
Nuestra ac t i tud , rotas las nego-
ciaciones, cuyo curso puede seguir-
se en los documentos que inserta-
mos a c o n t i n u a c i ó n , es l ó g i c a : Se-
guimos prestando nuestro desinte-
resado apoyo, moral y material , a 
todo lo que signifique c o a l i c i ó n de 
part idos republicanos, hijuela de 
aquella gloriosa c o n j u n c i ó n . 
U n a vez m á s , pues, la A g r u p a 
c i ó n al Servicio de la R e p ú b l i c a ha 
cumpl ido sus fines, ha procurado la 
concordia de los republicanos, la-
bora por la R e p ú b l i c a con desinte-
r é s superpartidista, Y por la prueba 
sufrida ha demostrado su indepen-
dencia pol í t i ca loca l , en contra de 
loque s u p o n í a n algunos ingenuos . 
Reunidos en Junta extraordinaria 
los miembros de la A g r u p a c i ó n l o -
cal de esta A s o c i a c i ó n , con objeto 
de conocer la p r o p o s i c i ó n que se 
hizo, en el día de ayer y por medio 
de los s e ñ o r e s Travera y Perruca, 
en r e p r e s e n t a c i ó n del partido Ra-
dical , al diputado por nuestra A g r u -
Teruel 25 de A b r i l de 1932 .— 
E l secretario, Marce lo U r í e l . — 
V.0 B.0, el presidente accidental , 
A n t o n i o G o n z á l e z - A r n a o . 
S e ñ o r presidente del Centro Repu-
bl icano Radical de Terue l . 
* 
E l presidente de la Ponencia del 
Partido Republicano Radical , n o m -
brada por la Asamblea Loca l del 
Partido, para que aquella lleve a 
cabo la t r a m i t a c i ó n de los tra 
bajos electorales en las p r ó x i m a s 
elecciones municipales parciales de 
és ta capital , a la vez de tener la sa-
( is facción de acusar recibo a su 
atento escrito fecha de ayer, t iene 
el gusto de participar a é s e Part ido, 
que la referida Ponencia ha adopta-
do los siguientes acuerdos: 
1. ° Agradecer a ustedes en lo 
que vale, la deferencia que han te-
nido con nosotros al aceptar en 
pr inc ip io nuestro ofrecimiento, y 
prestar a d e m á s al mismo su m á x i -
ma y fina a t e n c i ó n . 
2. ° No aceptar la c o l a b o r a c i ó n 
de todas las tuerzas republicanas-
socialistas de la capital , por los m o -
tivos siguientes: 
a) Por considerar que las p r ó x i -
La s e c c i ó n local de esta Agrupa-
c ión en su s e s i ó n del d ía de la te 
cha, habida para entender en la 
respuesta dada por e l presidente 
• le la Ponencia del Part ido Republ i -
cano Radical a nuestra nota de 
ayer, a c o r d ó por unan imidad : 
1. ° Persistir en la conveniencia 
de una amplia c o n j u n c i ó n republ i -
cano-soc ia l i s t a en las p r ó x i m a s 
elecciones municipales de esta ca-
p i t a l , 
2. ° Lamentar la r e s o l u c i ó n del 
partido Republ icano Radical de no 
aceptar d icho punto de vista. 
3. ° A p o y a r c u a n t o signifique 
u n i ó n y concordia de los partidos 
genuinamente republ icanos . 
L o que en c u m p l i m i e n t o de lo 
acordado, tengo el honor de co-
municar a usted s a l u d á n d o l e m u y 
atentamente. 
Teruel 2 6 de A b r i l de 1 9 3 2 . — E l 
secretario, M a i c e l o U r í e l . — V . 0 B.0, 
el presidente acc identa l , A n t o n i o 
G o n z á l e z - A r n a o . 
S e ñ o r presidente del Centro Repu-
bl icano Radical de Terue l . 
R Ó M U L O 
S A S T R E 
A ú n con el fundado temor—casi 
con la seguridad—de cansar la pa-
ciencia de los lectores, vamos a 
seguir estudiando los problemas de 
nuestra agr icul tura . No tenemos la 
vana p r e t e n s i ó n de haber hecho n i 
de hacer en lo sucesivo un a n á l i s i s 
concienzudo de la c u e s t i ó n ; nues-
tro p r o p ó s i t o se l imi ta a exponer 
un í n d i c e de materias, por si a l g u -
na de ellas fuera merecedora de 
que les prestaran a t e n c i ó n otras 
personas m á s capacitadas y de ma-
yor autor idad. 
Mi rando lo que puede ser la r i -
queza a g r í c o l a de nuestra p r o v i n -
cia en el porvenir , a base de lo 
que ya nos ofrece la realidad pre-
sente, se observa la existencia de 
un elemento cuyo pleno desarrollo 
p o d r í a ser ¡ fuente de incalculables 
beneficios. Nos referimos al c u l t i -
vo del á rbo l f ruta l . 
E n uno de los a r t í c u l o s dedica-
dos a examinar estos asuntos a g r í -
colas, d e c í a m o s que el consumo del 
pan h a b í a d isminuido en r e l a c i ó n 
al censo de p o b l a c i ó n , que por 
costumbre, moda o cualquiera otra 
! causa, hoy se consume menos pan 
j que hace unos a ñ o s . Con la fruta 
ocurre todo lo contrar io . E l consu-
mo de fruta aumenta de día en día 
y la exigencia progresiva de este 
g é n e r o de al imentos sigue en r i t m o 
muy superior al de su p r o d u c c i ó n . 
De a q u í que su precio sea cada 
vez m á s elevado y que en muchos 
sitios se considere ya como a r t í c u -
lo de lu jo . 
Pues b ien ; este producto , al que 
se le espera un porvenir tan b i l l a n -
te, porque la ciencia y la cos tum-
bre lo imponen como indispensa-
ble para la normal a l i m e n t a c i ó n , 
este producto se da en nuestra pro-
vincia de una manera casi espon-
t á n e a . Claro es que acaso la ú n i c a 
p r o d u c c i ó n natural de nuestra p ro-
vincia sea el á rbo l y el arbusto y 
que, si la mano del hombre dejara 
de actuar durante unos cuantos 
a ñ o s , es lo m á s probable que t o d o 
el ter r i tor io provincia l quedara con -
vert ido en un inmenso bosque. Pe-
ro , precisamente por eso, debemos 
enfocar nuestra act ividad a favor 
de las condiciones naturales del 
pa í s y as í nos encontraremos con 
la mi tad del trabajo hecho. 
Por la variada c l i m a t o l o g í a de 
nuestra provinc ia , se da en ella 
perfectamente desde la encina has-
ta el o l ivo y en algunos sit ios se 
j ha llegado a cul t ivar el naranjo. 7 
¡ lo que decimos del á rbo l f ru ta l , 
í puede extenderse sin inconvenien-
t e al á r b o l maderable. Pero de é s t e 
no queremos ocuparnos, entre otras 
razones, porque el cul to ingeniero 
jefe del dis t r i to forestal ha comen-
zado este estudio con su ind iscu t i -
ble competencia y seguramente lo 
c o n t i n u a r á en las mismas c o l u m -
nas de FARO. 
Las ú l t i m a s generaciones se han 
dis t inguido por su host i l idad con-
tra el á r b o l . De a l g ú n t iempo a es-
ta parte parece iniciarse una reac-. 
c i ó n cor t rar ia y nosotros veríamos 
con extraordinaria complacencia 
que esa r e a c c i ó n se intensificara y 
extendiera en nuestra provincia, 
porque ser ía altamente provecho-
sa. La fruta que pueda cosecharse 
en esta t ierra t iene asegurada su 
venta y , como vulgarmente se di-
ce, pagada a precio de oro . La de-
manda de fruta es cada día mayor 
dentro y fuera de E s p a ñ a . Y este 
incremento del consumo ha de ¡r 
forzosamente en aumento durante 
muchos. N o hay, pues, temor algu-
no a la s u p e r p r o d u c c i ó n . A s í co-
mo en otros productos a g r í c o l a s no 
pueden competir con los similares 
del extranjeros y t ienen que defen-
derse al amparo de la protección 
arancelaria, la fruta e s p a ñ o l a no 
tiene competencia posible en el 
mercado inter ior n i casi apenas en 
el exterior. 
Representa, pues una gran torpe-
za el no aprovechar las favorables 
condiciones de nuestro suelo y 
nuestro c l ima para el cul t ivo del 
á r b o l frutal , dado el espléndido 
porvenir que al consumo de la fru-
ta se le espera. A d e m á s , es sabido 
que pueden cultivarse los frutales 
sin perjuicio sensible para otras co-
sechas que pueden simultanearse 
.on aque los. Solo un deplorable 
apego a la rutina o un odio innato 
contra el á rbo l pueden explicar el 
abandono de un cu l t ivo que tiene 
asegurados tan m a g n í f i c o s resulta-
dos. 
P i é n s e n l o bien los labradores. 
Vean lo que viene ocurriendo en 
comarcas muy p r ó x i m a s a la nues? 
tra y pronto se c o n v e n c e r á n 
que es un gran negocio la planta^ 
c i ó n y el cuidado de los á rbo l e s íru| 
tales. Pueblos que antes vivían 
un estado de pobreza rayano Mñ 
miseria se han redimido con el ár 
bo l frutal . N o hay r a z ó n alguna pa| 
ra que nosotros no sigamos el nus 
mo camino. Es m á s , casi estamos 
obligados a e l lo , porque alguno 
de los cul t ivos actuales corren se' 
rios peligros y la realidad nos ha 
de obligar a buscarles sustitutivos. 
Vayamos delante de los aconte-
cimientos antes de que, comoT^ 
ce el re f rán , nos pegue el tr i l lo 
los talones. E l mundo camina 
r á p i d a m e n t e y el que se quec 
a t r á s puede sucumbir con extr 
dinaria faci l idad. Que no téngame? 
que llorar m a ñ a n a lo que sin gi"8 
esfuerzo hemos podido evitar hoy-
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